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La  escena  en  Salamanca. — Epoca  de  la  Edad  Media 


§ 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po 
dra,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelan¬ 
te  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  lev. 


ACTO  URICO 
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l.a  escena  representa  una  habitación  decentemente  amueblada.— Puerta 
al  fondo  izquierda;  ¿Via  derecha,  una  mesa  que  contiene  varios  libros  y 
efectos  de  escribir,  y  entre  ellos  una  daga.— También  se  verá  un  reloj  dé 
sobremesa. 


ESCENA  PRIMERA 


Leonor  Y  Ramiro  (Este  aparece  por  el  fondo.) 


Ramiro. 


Leonor. 


Ramiro. 


Leonor. 


(Al  aparecer  Ramiro):  ¡Ramiro  mió! 

; Leonor  hermosa! 

De  amor  en  la  ardiente  brasa 
llego  por  fin  á  tu  casa. 

Pero  yo  estoy  temerosa 

cuando  mi  bien  se  retrasa. 

Tardabas  tanto  en  venir 

y  era  mi  zozobra  tanta, 

que  no  lograba  sentir 

ni  á  mi  corazón  latir 

ni  sollozar  mi  garganta.  (Se  sientan.) 

Perdona,  prenda  adorada, 

si  en  esta  feliz  jornada 

léjos  de  tí  me  encontré; 

que  al  darla  por  olvidada, 

mis  culpas  resarciré. 

Al  más  apuesto  galán 
que  Salamanca  pasea, 
no  ha  de  negarle  mi  afán, 
ni  ese  perdón  que  desea, 
ni  un  ardoroso  volcán 
donde  mi  pecho  se  abrase 
al  soplo  del  casto  amor; ' 
que  siendo  fuego  la  base, 
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¿"habrá  alguno  que  traspase 
el  círculo  abrasador? 

Ramiro.  Gracias,  Leonor  querida. 

En  este  dulce  momento 

en  tí  á  meditar  convida, 

ya  tu  juventud' florida, 

ya  de  tu  gracia  el  portento. 

Imagen  de  mi  ilusión,  (Con  pasión.) 

ensueño  del  corazón, 

casta  y  sencilla  paloma, 

flor  que  trasmites  tu  aroma 

hasta  la  excelsa  mansión. 

Halagadora  esperanza 

que  por  las  sombras  avanza 

estimulando  á  mi  ser, 

sin  hallar  nunca  mudanza 

en  tu  invariable  querer. 

De  mi  vivía  único  faro; 
entre  cuya  roja  llama 
oscila  con  brillo  claro 
esta  pasión  que  se  inflama 
al  ver  tu  rostro  preclaro. 

Yo,  del  mundo  en  la  corriente, 
no  encuentro  mayor  ventura 
sino  observar  sonriente 
esa  tu  tez  trasparente, 
esa  tu  casta  hermosura. 
Embeberme  en  los  destellos 
que  emiten  tus  negros  ojos 
y  acariciar  tus  cabellos  4 
•  sedosps,  flótantes,  bellos, , 

y  como  tus  labios,  rojos. 

A  tu  lado,  hermosa  mía, 
olvido  todo  pesar 
y  no  me*  asalta  sombría 
la  soledad  triste  y  fría  , 
unida  al  llanto  y  penar. 

,  Pecho  noble,  mano  franca, 

amarrado  á  mi  destino 
sólo,  en  lóbrego  camino 
cruzaba  de  Salamanca 
el  cailejil  torbellino. 

Mas  quiso  mi  buena  suerte 
el  que  llegara  á  encontrarte, 

«  y  en  la  dud^  de  perderte 

determiné  enamorarte, 
para  por  siempre  quererte. 


v 


V  desde  entonces,  bien  mi  o 
iba  de  aumento  en  aumento 
esta  pasión,  que  ahora  siento 
rugir  como  el  mar  bravio 
en  mi  pecho  turbulento. 

Sólo,  fugitivo,  errante, 
de  origen  desconocido 
sin  haber  nunca  tenido 
fuerza  en  la  lucha  bastante 
en  que  haberme  sostenido 
con  rumbo  dudoso,  incierto 
entre  el  mundano  tropel 
formaba  en  triste  concierto 
buscando  el  ansiado  puerto 
para  guarecerme  en  él. 

Madre,  en  tirana  agonía 
alguna  vez  exclamaba, 
y  el  eco  me  respondía, 
pero  ella  no  contestaba, 
y  yo  á  llamarla’ volví  a. 

Que  allá  desde  débil  niño 
en  manos  de  los  extraños 
sin  el  maternal  cariño 
al  par  que  crecía  en  años 
aumentaba  en  desengaños. 

Hoy  por  fin  descubriré 
ya  que  á  mis  padres  no  hallé 
mi  más  preciada  fortuna 
que  es  averiguar  la  cuna 
en  donde  al  mundo  llegué. 
l:n  renombrado  notario 
á  su  casa  me  ha  llamado 
con  el  fin  humanitario 
de  hacerme  depositario 
de  un  importante  legado. 

Si  fuera  mi  dicha  tanta  (Con  desaliento] 
que  al  descubrir  el  arcano 
no  se  mostrara  tirano, 
yo  humillaría  mi  planta 
ante  mi  Dios  soberano. 

Más  témome  sólo  hallar 
motivo  de  queja  y  llanto 
de  desventura  y  quebranto, 
pues  ya  me  embarga  pensar 
que  soy  desgraciado  tanto. 

Iso  entiendo  por  qué  razón 
por  tu  suerte  lias  de  temer 
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Ramiro. 

Leonor. 

Ramiro. 

I  ,EONOR. 


LEONOR 

Conde. 

Leonor. 

Conde. 


\ 
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cuando  clase  y  condición 
no  influyen  en  el  querer 
si  es  este  de  corazón, 

Que  yo  de  mí  decir  sé 
que  liasta  la  tumba  te  adoro 
y  en  esta  vida  seré 
esclava  de  por  quien  lloro, 
por  quien  sueno  y  soñare. 

Olvida  por  consiguiente 
ese  penar  que  te  abate 
y  deja  que  dulcemente 
al  soplo  de  amor  que  late 
mi  corazón  se  dilate. 

Y  ya  que  llega  el  momento 
de  que  el  legado  recojas 
al  abrir  el  testamento 
que  no  te  asalten  congojas 
de  vano  presentimiento. 

Tienes  razón,  prenda  mía 

porque  temer  no  tenemos 

más,  urge  nos  separemos  (Mirando  al  reloj) 

que  ya  de  la  flora  impía 

marca  el  reloj  los  extremos. 

¡Adiós,  cariñosa  prenda! 

¡Adiós,  gentil  caballero! 

Que  vuelvas  después  espero. 

A  rendir  la  justa  ofrenda 
al  rostro  más  hechicero  (Váse). 

¡Cuánto  me  quiere,  Dios  mío! 

Nada  nuestro  amor  quebranta’ 
su  esposa  ser  sólo  ansio, 
que  no  logra  dicha  tanta 
dama  de  más  poderío. 


ESCENA  II 

y  el  conde.  (Aparece  éste  altenninar  el  verso  Leonor.) 


Algo  te  ocurre  hija  mía. 
Suspirar  hace  un  instante 
creo  te  oí. 

No,  padre  mío, 
ninguna  pena  me  abate. 
Estaré  yo  equivocado. 
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Leonor.  Acaso,  equivocarse 
es  muy  fácil. 

Conde.  En  ñn,  dejemos 

si  suspiraste  ó  no  suspiraste; 
más  ya  que  tengo  ocasión 
de  á  solas  los  dos,  hablarte, 
voy  á  tratar  de  un  asunto 
que  puede  muy  bien  gustarte. 

Leonor.  Ya  sabéis  que  no  rehusó 

vuestras  conversaciones,  padre; 
conque  podéis,  si  gustáis, 
empezar. 

Conde.  Puesto  que  te  place 

que  del  asunto  tratemos 
voy  al  momento  á  esplanarle. 
Ya  sabes  que  D.  Gopzalo, 
el  distinguido  oficial 
que  habita  la  casa  próxima, 
es  un  bravo  militar 
pundonoroso  y  honrado 
y  de  educación  cabal. 

Pues  bien;  hace  un  instante 
me  acaba  de  suplicar 
que  le  otorgase  tu  mano 
en  lazo  matrimonial. 

Más  como  yo  no  pretendo 
tus  ideas  contrariar, 
y  tiendo  cual  todo  padre 
á  hacer  tu  felicidad, 
yo  te  propongo  este  enlace 
que  es  ventajoso  además. 
Reuniendo  D.  Gonzalo 
tantas  prendas  á  la  par 
que  enaltecen  su  persona, 
la  dama  más  principal 
no  encontrará  inconveniente 
en  ser  su  cara  mitad. 

Ya  sé  que  tienes  amores 
con  un  pobre  ganapán, 
un  estudiante  ramplón 
y  de  mala  calidad. 


^Muestras  de  disgusto  eu  Leonor  al  escuchar  á  su  padre. i 


Si  como  padre  no  puse 
en  la  calle  á  ese  truhán 
te  prohíbo  en  absoluto 
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•  *  vuelva  á  pasar  el  umbral 

de  casa,  de  quien  desea 
sosiego  y  tranquilidad, 
y  no  sombras  importunas 
que  le  vienen  á  estorbar. 

No  es  que  pretenda  obligarte  ♦ 

(|ue  aceptes  al  capitán, 

ni  que  la  idea  del  lucro 

sea  mi  ensueño  y  mi  afán;  * 

pero  al  mirar  por  tu  bien 

es  necesario  enfrenar 

el  cauce  de  unos  amores 

que  sólo  perjuicio  dan. 

Ahora,  medita' en  conciencia 
lo  que  debes  contestar 
al  cumplido  caballero 
‘  que  en  llegar  no  tardará. 

Te  prevengo  al  mismo  tiempo 
que  puedes,  con  libertad 
proceder  como  gustares, 
no  es  mandato  paternal 
ni  yo  quisiera  imponerte 
marido  de  mi  voluntad, 
sin  -embargo,  al  estudiante 
no  me  le  vuelvas  á  habí  ai*. 

Más  oigo  pasos  y  creo 
ña,  de  ser  el  capitán. 

Leonor  (¡Que  tormento  más  horrible!)  (Aparte). 

♦ 


ESCENA  III 

los  mismos. y  Gonzalo  (saludando) 

0  *  •»  f’  1  '  f.^.t  '  -  »„ 

<  Durante  esta  escena,  Leonor  se  muestra  indiferente  á  T).  Gonzalo 
y  se  entretiene  en  hojear  un  álbum). 

Gonzalo.  Buenas  noches,  D.  Fernán, 
muy  buenas,  hermosa  niña. 

Conde.  Buenas  las  tenga  el  galán. 

•  ¿Y  á  qué  debemos  la  honra 
de  vuestra  mano  estrechar?  (be  indica  se  siente.) 

Gonzalo.  Al  hado  de  la  fortuna 
que  me  trajo  por  acá, 
pues  no  es  poca  la  que  tengo 
cuando  puedo  frecuentar 
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Ja  vivienda  más  honrada,  ♦ 

,  más  excelsa  y  principal,  . 

donde  habita  un  caballero 
pundonoroso  y  leal, 
y  un  portento  de  belleza 
.  rarísima;  angelical. 

<  onde.  Por  lo  qud  á  mí  corresponde, 
la  gratitud  más  cordial 
responderá  á  vuestras  frases 
halagüeñas  por  demás. . 

Y-  como  prueba  evidente 
(  de  la  confianza  sin  par, 

.  »  que  inspira  vuestra  persona 

en  este  modesto  hogar, 
varios  asuntos  pendientes 
,  que  exigen  puntualidad,* 

mientras  vos  acompañáis 
á  mi  hija,  voy  á  ultimar. 

Pronto  ha  de,ser  mi  regreso; 
y  en  tanto  por  en  la  ciudad  • 

*  .cumpliendo  con  el  deber 
que  impone  mi  calidad, 
cumplo  palabras  ya  dadas, 

.  ruégoos  aquí  aguardar, 

,  porque  hablar  necesitamós  • 

,  de  un  asunto  de  entidad.  .* 

Adiós,  mi  querido  amigo. 

Gonzalo.  Adiós,  conde* D.  Fernán. 

Gondk.  Adiós,  mi  querida  niña. 

1  jEonor.  Condiós,  padre  de  bondad.’  (Váse  el  Conde. j 

i 


ESCENA  IV 


•  LEONOR  Y  «GONZALO. 

•  •  *  • 

d»on«ílo  se  aproxima  a  Leonor  y  con  fina  galantería  la  interroga  según 
t  el  diálogo  indica). 

•  I 

Gonzalo.  Ya  vuestro  padre  marchó,  * 

y  pues  que  aguardarle* debo, 
á  suplicaros  me  atrevo 
me  digáis  si  as  disgustó 
mi  pobre  presencia  aquí. 

Leonor.  No  existe  motivo  alguno 

que  os  haga  ser  importuno. 

I  4 
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G  ONZA  LO. 
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Mas  como  al  llegar  os  vi 
mostraros  á  todo  ajena 
supuse  fundadamente 
ser  la  víctima  inconsciente 
de  aquella  glacial  escena. 

íiHONOR.  Si  al  respeto  que  merece  (En  fono  de  disculpa), 
un  cumplido  caballero 
mostré  mi  rostro  altanero, 
esta  ocasión  se  me  ofrece 
para  rogar  me  perdone 
un  proceder  tan  extraño 
que  no  redunda  en  su  daño 
pues  mi  carácter  le  impone. 

Gonzalo*.  ¿A  qué  perdón  suplicáis  (Con  frenética  pasión)^ 
de  quien  por  sérviros  vive 
aun  cuando  .en  pago  recibe 
que  á  su  amor  no  respondáis? 

¿Quién  por  calmar  vuestro  duelo 
basta  el  averno  bajara 
.  yen  cruda  liz  batallara 
con  tierra,  mares  y  cielo? 

¿Quién  si  á  estocadas  pudiera 
lograr  vuestro  casto  amor 
no  liabría  quien  su  furor 
en  el  mundo  resistiera? 

Más  ¡ay!  que  la  suerte  impía 
mecióme  desde  la  cuna 
y* con  ingrata  fortuna 
pude  ver  la  luz  del,  día. 

Ningún  afecto  mundano: 
ningún  cariño  profundo; 
cruzando  del  ancho  mundo 
el  mar  cenagoso  y  vano. 

El  recuerdo  de  una  madre 
que  loco  en  mi  mente  sueño; 
sólo  tuve  de  pequeño 
el  regazo  de  mi  padre 
y  un  hermano  que  quería 
con  entrañable  pasión; 
con  esa  dulce  ilusión 
en  que  no  cabe  falsía. 

f 

•-  \  * 

(Triste  por  los  recuerdos  que  su  mente  evoca .) 

i 

Después  que  manos  extrañas 
de  nosotros  se  encargaron 
y  que  á  mí  me  destinaron 
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x  á  luchar  en  las  campañas. 

Por  las  de  Flandes  opte 
batallando  con  ardor, 
y  el  premio  de  mi  valor 
en  esta  banda  encontré. 

Y  ya  mi  misión  cumplida, 
regreso  con  el  objeto 
de  averiguar  el  secreto 
que  oculta  mi  triste  vida. 

Pretendo  mi  hermano  hallar; 
por  todas  partes  pregunto, 
sin  dejar  un  sólo  punto, 
y  no  le  puedo  encontrar. 

Negra  sombra  me  acompaña 
por  donde  quiera  que  vago: 
dejo  el  ginebrino  lago, 
llegó  á  la  costa  de  España 
y  un  mensajero  cruel, 
tras  un  doliente  gemido 
breves  frases  en  mi  oído 
pronuncia,  y  me  da  un  papel. 

Le  desdoblo  sin  tardanza 
y  el  corazón  me  destrozo; 
escrito  en  un  calabozo 
pídeme  justa  venganza, 
que  en  él  un  padre  doliente 
graves  sucesos  me  indica, 
y  encarecido  suplica 
le  vengue  inmediatamente. 

Arribo  á  esta  población 
en  busca  del  asesino, 
y  en  ella  por  mi  destino 
me  robáis  el  corazón. 

Si  en  justa  correspondencia  (Suplicante.) 
pulo  la  paz  venturosa, 

¿á  que  me  negáis  hermosa 
vuestra  sublime  clemencia? 

L)  ojnor.  Siento  en  verdad  no  poder 
satisfacer  vuestro  anhelo, 
y  daros  justo  consuelo 
y  evitaros  padecer. 

Más  es  en  vano  llamar 
á  puerta  que  está  cerrada, 
cuando  se  halla  custodiada 
por  quien  la  puede  guardar. 

Que  yo,  cual  vos,  prisionera 
al  eco  de  amor  que  zumba, 
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lie  jurado  hasta  la  tumba 
ser  en  el  amar  sincera. 

Sin  límite  en  el  querer.  (Entusiasmada.) 

Sin  tibieza  en  el  ardor, 

en  la  pena,  en  el  dolor, 

en  lo  pobre,  en  el  poder, 

en  la  gloria,  en  el  averno, 

en  la  vida  y  en  la  muerte, 

en  la  desgracia  y  la  suerte, 

en  lo  inmutable  y  eterno; 

que  es  un  martirio  sin  palmas; 

pues  tanto  el  amor  pudiendo 

viven  dos  seres  muriendo  * 

cuando  confunden  sus  almas. 

(jtO'Nzalo.  Es  decir,  bella  señora  (Con  furor), 
que  me  desprecias  altiva 
y  das  torpe  negativa 
á  quien 'humilde  te  implora. 

Pues  bien;  si  suplico  en  vano, 
si  no  hay  de  mí  compasión, 
yo  arrancaré  el  corazón 
á  ny.  verdugo  tirano. 

Y  entonces  ya  sin  rival 
que  me  dispute  lá  plaza, 
si  tu  orgullo  me  rechaza, 
el  mandato  paternal 
esa  altivez  domará,  * 
y  aunque  con  lloros  protestes 
te  dirá  que  sí  contestes,  , 
si  no  te  maldecirá. 

La  estratagema  es  oiiosa 
más  cifraren  mi  su  esperanza, 
porqu§  otra  boda  no  alcanza 
para  tí  más  ventajosa. 

Que  no  logro  conseguir 

(Con  marcada  ironía  en  estos  cuatro  versos.) 

\  A 

cual  yq  deseo  mi  intento, 
te  encierras  en  un  convento 
para  viviendo  morir. 

Ya  que  si  al  fin  aceptaras 
tras  de  tu  amante  la  muerte, 
conmigo  correr  tu  suerte 
el  propio  nombre  infamaras. 

Ni  el  grito  de  la  conciencia 
ha  de  hacer  en  mí  mudanza. 


*  * 
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*  * 
yo  corro  tras  la  venganza 

y  ha  de  ser  sin  indulgencia. 

Pecho  fuerte,  ruda  mano, 

*  conseguida  la  victoria 

mi  sentencia  ejecutoria 
será  un  puñal  veneciano.  * 

Leokok.  Mal  nacido,  miserable, *(Co,‘  0lii0)* 

.  ¿supones  que  me  amedrenta 
la  ira  que  en  tí  revienta 

.  por  tu  boca  abominable?  • 

Si  lo  que  diciendo  estás 
por  desgracia  sucediera, 
tras  di  la  muerte  me  diera,  * 
más  vengándola  además. 

Hay  filtros  envenenados 
.  .  y  puñales  damasquines, 

y  existen-  también  caminos 
para  hombres  asalariados. 

Y  escucha  á  tu  vez  villano; 
si  vences  en  la  partida, 
lio  ha  de  salvarte  la  vjda 
ningún  poder  sobrehumano. 

Desprecio  sólo  me  inspiras. 

Adiós,  que  de  aquí  me  ausento, 
por mo  absorber  el  aliento 
que  envenenado  respiras.  (Váse.) 

Gonzalo.  Puesto  que  mi  sino  es  tal  (Cotl  sentimiento.) 
que  he  de  vivir  siempre  triste, 

¿á  qué  si  el  amor  existe 
me  convierte  en  criminal? 

Airados  los  elementos  , 

Conspiran  en  contra  mía; 
sólo  la  muerte  sombría 
me  llama  en  estos  momentos. 

El  amante  afortunado  (Con  ira), 
es  el  que  quiero  encontrar, 
para  el  insulto  vengar 
de  la  que  me  ha  despreciado. 

*  *  \  \  • 

Gonzalo  después  de  decir  el  último  verso,  queda  meditabundo  y. perplejo'. 


f 


ESCENA  Y 


GONZALO  Y  RAMIRO. 

Ramiro,  sin  apercibirse  en  un  principio  de  ia  presencia  de  Genz  lo 
hasta  donde  indica  el  verso). 

Ramiro.  Por  mi  fé  que  no  comprendo 
lo  que  me  dijo  el  notario; 
algo  veo  extraordinario 
en  lo  que  me  fue  diciendo. 

No  quiso  el  legado  darme 
y  quiere  que  lea  esta  carta, 
y  diz  que  el  tiempo  reparta 
y  me  prepare  á  vengarme. 

Me  habló  luego  de  cariño, 
de  un  hermano  que  yo  tuve, 
y  de  si  en  Zamora  estuve 
educándome  de  niño. 

Mas  ¿quién  este  hombre  será? 

Gonzalo.  Sin  duda  el  amante  es  este; 

cuésteme  lo  que  me  cueste 
á  mis  manos  morirá  (Aparte). 

Amigo  mío,  ¿qué  asuntos 
os  traen  por  esta  vivienda? 

Si  es  amorosa  contienda 
contaros  con  los  difuntos. 

R  amiro.  ¿Quién  sois  para  interrogarme? 
ni  qué  interes  puede  haber 
en  que  adore  á  una  mujer? 

¿y  quién  osa  preguntarme? 

Gonzalo.  Lo  pregunta  quien  demanda 
conteste  sin  dilación, 
sin  réplica  ni  objeción 
á  lo  que  decir  os  manda. 

Ramiro.  Ese  tono  intempestivo 

con  que  mi  enojo  provoca, 
demuestra  cordura  poca 
y  genio  mordaz  f  altivo. 

Más  perdono  caballero 
ese  estúpido  lenguaje 
propio  sólo  de  un  salvaje, 
y  algo  lo  sois,  considero. 

¡•Movimiento  de  ira  en  Gonzaloal  escuchar  las  frases  de  Ramiro). 


(ÍOKZALO. 


Ramiro. 
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( fONZALO. 


Ramiro. 


Vive  Dios,  me  desesperas, 
responde  á  lo  que  pregunto, 
pues  cansado  me  barrunto 
y  roja  mi  sangre  alteras. 

Loco  estáis  por  vida  mía 
y  terco  sois  por  demás 
y  al  traste  conmigo  das 
por  tu  necia  altanería. 

Ni  quiero  respuesta  daros, 
ni  mi  importa  vuestro  ceño, 
ni  tengo  maldito  empeño 
en  por  quién  sois  preguntaros. 

Te  entiendo,  torpe  villano  (iracundo), 
el  contestarme  rehúsas 
buscando  pobres  excusas 
que  te  libren  de  mi  mano; 

De  tu  negación  infiero 
eres  el  pérfido  amante, 
á  quien  busco  delirante 
para  clavarle  mi  acero. 

El  que  con  triste  destino 
á  mi  dicha  se  interpone 
por  quien  el  cielo  dispone 
hacer  amargo  mi  sino. 

El  mortal  en  quien  se  mira 
la  dama  de  más  talento, 
más  belleza  y  sentimiento 
que  en  Salamanca  respira. 

Yo,  que  prefiero  la  muerte 
á  vería  presa  en  tus  brazos, 
anhejo  hacerte  pedazos 
si  logro  en  la  lid  vencerte. 

Ella  firmó  tu,  sentencia, 
cuando  con  sarcasmo  frío 
en  tono  audaz  y  sombrío 
amenazó  mi  existencia. 

Nada  consigo  lograr 
con  la  vida  arrebatarte: 
más  yo  quisiera  matarte 
por  sólo  verla  penar.. 

Oirla  tras  tosca  reja 
de  solitario  convento, 
como  en  los  pliegues  del  viento 
suspira  en  doliente  queja. 

Deten  esa  torpe  lengua,  (Amenazador.) 
para  un  instante,  blasfemo; 
porque  arrancártela  temo 
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»  • 
al  obrar  éon  tanta  mengua. 

Estúpido,,  mercenario 
de  un  amor  ñero  y  fatal, 
abominable  rival 
.  por  tu  instinto  sanguinario. 
Presumido,  jactancioso, 
que  con  palabra  cobarde, 
de  valor  haciendo  alarde 
hablas  en  tono  imperioso. 

Salgamos  pronto  de  aquí, 
y  mientras  la  lengua  calla 
riñamos  cruda  batalla 
hablando  el  acero  allí.  (Tira  de  la  espada.) 

Gonzalo.  Es  lo  que. sólo  pretendí);  (Lo  mismo.) 
porque  la  sangre  en  las  venas 
contenerse  puede  apenas 
á  mi  furor  respondiendo. 

Uno  de  los  dos  sucumba 
al  rudo  y  ñero  combate, 
y  este  nudo  le  desate 
la  soledad  de  una  tumba. 

En  solitaria  calleja 
brillen  cortantes  espadas, 
y  calmemos  á  estocadas 
el  rencor  que  nos  aqueja. 

¡Pronto,  á  lid  homicida! 

Ramiro.  Corramos  sin  dilación. 

Gonzalo.  Que  se  juega  el  carazón 
en  la  dudosa  partida. 

Ramiro.  Corazón  que  arrancare 
de  tu  endurecido  pecho 
y  entre  mis  manos  deshecho 
en  trizas  convertiré. 

Gonzalo.  Huelgan  palabras,  salgamos. 

9 

(Salen  de  escena  frenéticos  de  coraje.) 


ESCENA  VI 

•  f  • 

Leonor.  (Se  aproxima  para  ver  la  dirección  que  llevan 

los  dos  rivales.) 


Los  dos  aquí  se  encontraban. 
¡Cielos!  á  batirse  irán. 

Con  tal  ímpetu  marchaban 


# 


.sin  duda  á  matarle  van. 

¡Dios  mío!  mi  anhelo  calma 
y  escucha  en  dulce  querella 
cual  te  pide  una  doncella 
la  tranquilidad  del  alma.  (Lloran  ioi 
Apenada  y  suplicante 
llegue  mi  voz  á  tu  trono; 
no  dejes  en  abandono 
á  mi  desgraciado  amante. 
Apiádate  de  mi  llanto, 
no  me  abandones  ¡Dios  mío! 
y  aparta  de  mi  extravío 
el  tenebroso  quebranto. 

Acójeme  bajo  el  manto 
de  tu  excelsa  vestidura; 
vuélveme  paz  y  ventura, 
cuida  de  mi  dulce  dueño, 
no  me  sumas  en  el  sueño 
eterno  de  la  amargura. 

Hasta  el  puro  sentimiento 
que  en  mi  corazón  germina, 
llegue  tu  antorcha  divina 
y  alumbre  á  mi  pensamiento. 

No  el  vano  presentimiento 
me  asalte  de  fieros  males; 
calma  nfis  ansias  mortales, 
arráncale  de  la  muerte, 
líbrale  en  el  trance  fuerte 
con  tus  brazos  paternales. 


ESCENA  Vil 

L  E  Q  N  O  R  Y  1-;*L  CONDE 


Rendido  de  tapto  andar 
llego  á  mi  casa  por  fin; 
tengo  tamaño  tragín 
que  no  logro  descansar. 

(Al  observar  lo  triste  que  se  baila). 

Mas  dime,  Leonor  querida; 

;,qué  te  sucede?  Está  fría 
tu  mano;  responde,  hija  mía.. 
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Leonor. 


Conde. 


Leonor. 


Conde. 


Leonor. 

Conde. 


Leonor. 
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¿Por  qué  así  tan  abatida 
te  hallo?  Estás  yerta. 

Largo  rato  meditando, 
lento  el  frío  traspasando 
por  el  umbral  de  esa  puerta, 
á  mi  rostro  dolorido 
cubrió  en  mortal  palidez; 
y  siento  al  par  pesadez 
como  si  hubiera  dormido. 

Mas  en  mi  concepto,  creo 
que  pronto  se  ha  de  quitar, 
si  al  punto  puedo  lograr 
la  reacción  que  deseo. 

Sin  duda  el  mejor  remedio 
ha  de  ser  el  que  propones. 
Según  sabias  opiniones, 
es  un  benéfico  medio 
contra  el  efecto  del  frío 
buscar  pronta  reacción. 
Vamos  á  tu  habitación, 
y  allí  reposa,  bien  mío. 

No  me  quisiera  acostar 
sin  recobrar  el  sosiego; 
así  prefiero  aguardar 
un  rato  al  amor  del  fuego. 
Como  Leonor  te  agrade 
puedes  obrar;  mas  de  modo, 
te  restablezcas  del  todo 
sin  hacer  que  yo  me  enfade. 
Por  si  algo  perjudicial 
para  tu  salud  hicieres, 
precisa  que  consideres 
lo  que  redunda  en  tu  mal. 

Y  el  capitán,  ¿se  marchó? 
Hace  un  momento  se  fué. 

En  aguardarme  quedó, 
y  me  extraña  por  mi  íe 
no  cumpla  lo  que  ofreció. 
Mas  yamos,  creo  percibir 
aumentas  en  tu  aflicción. 
¡Dios  mío,  su  salvación! 

Sin  el,  prefiero  morir, 
pues¿uvo  es  mi  corazón. 


(Se  marchan  los  dos  y  entran  en  distintas  habitaciones). 
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11  VMIRO. 


Arturo. 

Ramiro. 

Arturo. 

Ramiro. 

Arturo, 


ESCENA  VIII 

RAMIRO  Y  DESPUÉS  ARTURO 

%  A 

¡Todo  terminó!  Con  sangrienta  saña  (Triste), 
el  acero  cruzamos;  ¡torpe  hazaña! 

En  la  lucha  vencí,  mas  ya  lo  siento 
que  me  embarga  terrible  sentimiento 
y  en  las  sombras  mi  crimen  me  acompaña. 

En  sangre  tinta  la  cortante  espada, 
al  rudo  embate  traspasó  su  pecho, 
y  en  ancha  herida  se  quedó  clavada; 
faltóme  brío  para  recogerla  luego. 

Aún  percibo  su  extertor  profundo; 
aún  le  veo  agitarse  en  la  agonía, 
y  el  histérico  ¡ay!  del  moribundo 
que  la  noche  en  silencio  repetía. 

Cuán  rápida  la  mundanal  carrera 
el  hombre  triste  en  su  delirio  corre, 
si  una  estocada  por  mi  mal  certera 
hace  que  un  nombre  de  su  lista  borre. 

Y  yo,  que  imbécil  del  peligro  sano 
logro  salir  en  la  mortal  partida, 
de  roja  sangre  la  cubierta  mano 
hace  ser  mi  existencia  dolorida. 

Mas,  huye  sombra  (Al  mismo  tiempo  aparece  Arturo) 

Tu  maldad  te  aterra. 

No  es  quimérico  sueño  de  tu  mente, 
ni  otra  vez  reñiréis  en  cruda  guerra, 
ni  soy  su  sombra  que  llega  diligente 
á  lanzarte  ardorosa  nuevo  reto. 

Yo  soy  de  Gonzalo  el  constante  amigo 
que  rindiendo  á  su  ser  culto  y  respeto, 
á  imponerte  en  el  mundo  tu  castigo  vengo. 
Imponle  sí,  mas  de  cruel  manera. 

Mucho  más  de  lo  que  suponerte  puedes, 
que  ha  de  ser  mi  venganza  duradera 
sin  gracias  otorgarte,  ni  mercedes. 

Si  bien  es  cierto  que  le  di  la  muerte, 
en  la  lucha  portéme  con  nobleza; 
perdió  la  vida  por  su  mala  suerte, 
ó  quizás  porque  tuve  más  destreza. 

Ni  en  duda  pongo  tu  proceder  honroso, 
ni  ser  pretendo  su  vengador  tirano. 


* 
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Más  urge  sepas  que  te  luciste  odioso, 
al  dar  la  müerte  á  tu  infeliz  hermano. 

Ramiro.  ¿Mi  hermano  lias  dicho?  ¡cielo  santo! 

►  « 

(Aterrado  por  lo  que  acaba  de  oir.) 

•  •  *  *  -  '  * 

¿será  eso  cierto?  ¡oh!  es  vil  mentira 

destinada  á  sumirme  en  el  quebranto, 
que  loco  forjas  rebosando  en  ira. 

Arturo.  Por  desgracia  taií  cierto  como  eres 
Ramiro  de  Arellano  y  Zenicientos, 
del  honrado  D.  Lope,  únicos  sores 
que  vinisteis  al  mundo  entre  tormentos. 
Paje  fiel  de  vuestro  honrado  padre, 
letra  por  letra,  guarda  mi  memoria 
la  grave  falta  en  que  cayó  tu  madre; 
y  el  fin  terrible  de  la  triste* historia . 
Después,  cual  eco  que  lejano  zumba 
quejidos  lastimeros  y  dolientes, 
la  cruz  humilde  sobre  oscura  tumba 
y  eterna  culpa  sobre  dos  vivientes. 

Dos  huérfanos  en  triste  desamparo; 
una  hermosa  vivienda  demolida, 
y  una  madre  con  cínico  descaro 
en  infame  ramera  convertida. 

Fieles  sirvientes  que  vengar  anhelan 
el  ultraje  inferido  á  su  señor, 
y  en  busfcar  á  los  niños  se  consuelan 
con  noble  afán  y  con  loable  ardor. 

Sueño  quimérico  y  empeño  vano, 
ninguno  logra  en  donde  os  halláis,  saber; 
encuentro  en  Flándes  á  tu  pobre  hermano 
y  al  poco  tiempo  le  volví  á  perder. 

Sin  poder  evitaros  la  fatal  contienda, 
ni  remedio  poner  á  vuestros  males, 
descubro  tarde  la  segura  senda 
que  me  lleva  á  vosotros  en  fatales 
momentos;  cuando  la  noche  oscura 
ennegrece  el  azul  del  firmamento, 
y  lucháis  con  tamaña  desventura, 
que  ignoráis  vuestro  propio  nacimiento. 
Mas  abre  de  tu  padre  el  testamento 
y  la  historia  sabrás  de  tu  destino; 
y  ¡adiós!  que  llega  de  partir  la  hora: 

¡á  llorar  de  Gonzalo  el  triste  sino, 
y  á’partir  á  la  guerra  asoladora!  (V;íse.) 


4 
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ESCENA  IX 

*  t  /  * 

Ramiro*  (Sólo  y  desesperado.) 

4 

; Sueño,  deliro,  acaso  la  realidad  miente? 

¿Quién  me  arroja  en  tan  negro  torbellino, 
ni  quién  me  lanza  con  furor  ardiente 
en  las  sombras  oscuras  del  destino? 

Siguiendo  siempre  tenebrosa  huella 
sin  tener  un  instante  de  sosiego, 

,  en  brazos  sólo  de  mi  negra  estrella 

el  mundo.  entero  me  arrojó  su  fuego. 

Ni  el  puro  ambiente  del  amor  respiro, 
ni  en  dulce  calma  sobre  mí  gravita, 
la  paz  ansiado  que  temblando  miro, 
de  mí  alejarse  y  para  mí  maldita. 

La  copa  apure  del  tormento  horrible 
el  que  arranca  la  vida  de  su  hermano, 
y  el  que  lucha  buscando  lo  imposible 
arrastrado  en  el  lodo  cual  gusano. 

¡Aún  mis  manos  te  estrujan,  vil  papel! 
el  pensar  desdoblarte  me  horripila; 

.  mas  dime  al  punto  lo  que  guardas  fiel, 

que  así  la  mente  quedará  tranquila, 
peyendo.)  «Además  de  lo  que  el  testamento  indica,  y  de 
las  instrucciones  que  el  notario  D.  Celestino  Paredes^Ca- 
lleja  os  dará,  tanto  á  tí  como  á  tu  hermano  Gonzalo,  rés¬ 
tame  manifestaros  lo  siguiente: 

«Víctima  de  la  más'»  horrenda  traición,  el  seductor  in¬ 
fame  de  vuestra  pérfida  madre,  el  conde  D.  Fernán,  me 
ha  sumido  en  oscuro  calabozo  valiéndose  de  infames  ban¬ 
didos;  dejándome,  por  tanto,  impotente  pjj,ra  vengar  el 
ultraje  Inferido  á  la  honra  de  toda  nuestra  familia. 

.«Como  único  favor  que  agonizante  pido,,  os  ruego  pro¬ 
curéis  lavar  la  negra  mancha  que  sobre  vosotros  pesa. 
«Adiós...  vengarme,  hijos  queridos.  Vuestro  padre, 

I  * 

Lope  de  Avellano .« 

¡Maldición!  Esto  no  más  me  faltaba. 

(Con  odio  reconcentrado  contra  el  conde  por  la  lectura  de  la  carta). 

l)e  oscura  prisión  en  lo  profundo 
ultrajado  mi  padre  demandaba 
cruel  venganza  en  el  terrestre  mundo. 


f 
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¡  I >or  la  sangre  que  corre  por  mis  venas! 
¡por  la  •vida  que  llevo  asaz  terrible, 
mi  existencia  en  el  crimen  encadenas, 
y  ser  prometo  para  vengarte  horrible! 

Ni  el  padre  ser  de  la  mujer  que  adoro, 
ni  el  mirarle  con'canasen  la  frente, 
ni  de  su  débil  Hija  el  triste  lloro 
detendrá  mi  justicia  omnipotente. 

La  sangre  suya  por  extensa  herida 
en  chorro  espero  de  su  pecho  brote, 
como  cumple  á  la  ofensa  recibida 
sin  nada  en  fin,  que  compasión  denote. 
Seductor  miserable  de  una  dama 
de  elevado  y  clarísimo  linage, 
por  quien  arde  en  mi  pecho  viva  llama 
vengar  aifsiando  el  inferido  ultraje. 

Si  al  forjar  miserable  una  mentira 
sustrajiste  tu  ser  á  la  venganza 
de  un  pobre  esposo  rovosante.en  ira, 
á  un  hijo  noble  tu  poder  no  alcanza* 

Sólo  ansio  tenerte  en  mi  presencia; 
sólo  anhelo  mirarte  cara  á  cara, 
avivar  el  recuerdo  en  tu  conciencia 
y  hundir  tu  seno  con  punzante^daga. 
Conde,  ¿dónde  estás  qué  no  te  encuentro? 
pronto,  llega,  aborto  de  los  infiernos 
que  yo  te  remitiré  á  su  centro, 
donde  pagues  tus  crímenes  horrendos. 

(Mirando  á  la  puerta  por  donde  ha  de  salir  el  Conde)! 

’  % 

Por  allí  viene  en  vacilante  paso; 
se  entrega  manso  á  la  mortal  contienda, 
pronto,  muy  pronto  llegará  al  ocaso 
al  fiero  golpe  que  á  mis  piés  le  tienda. 


ESCENA  X 

%  # 

RAMIRO  Y  el  conde  (Éste  sale  distraído.  Ramiro  frenético  le  abarra  1- 
un  brazo,  soltándole  al  empezar  la  tercer  nuintilla). 


Kamiro.  Por  fui  te  puedo  encontrar. 
La  Providencia  te  guia  * 
hasta  esta  estancia  sombría, 
.  donde,  por  calnia  lograr 


* 


Conde. 


Ramiro. 
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mi  mano  matarte  ansia. 

La  hora  llegó  de  que  espíes 
tus  crímenes  infinitos, 
y  no  en  la  piedad  confíes 
del  que  ignoró  tus  delitos 
veintidós  años  malditos. 
Responde,  ¡torpe  asesino! 
que  con  razón  te  acrimino 
por  tu  infame  proceder. 
¿Recuerdas  el  peregrino 
semblante  de  una  mujer, 
á  quien  joven  seduciste, 
y  cuyo  esposo  vendiste 
a  hombres  de  mala  ralea, 
que  sucumbió  en  la  pelea 
porque  á  sus  iras  temiste? 

De  Rosaura  Zeniciento, 

¿no  guarda  tu  pensamiento 
alguna  reminiscencia, 
ni  ningún  remordimiento 
oscila  por  tu  conciencia? 

¿Eres  el  hijo  tal  vez  (Recordando.) 
de  aquella  rosada  aurora 
que  entre  serafines  mora, 
del  cielo  en  la  brillantez 
y  de  lo  excelso  señora? 

De  aquella  ilusión  perdida 
para  más  no  aparecer; 
de  aquella  planta  florida, 
calma  y  ventura  del  ser, 
su  aroma  puro  al  ¡verter? 
Consuelo  de  mi  aflicción 
en  las  noches  de  amargura; 
vibración  tras  vibración, 
de  su  voz  el  eco  dura 
en  mi  yerto  corazón. 

¡Cállate,  torpe  villanol 
Estás  .ante  un  Arellano, 
y  olvida  de  Zeniciento 
en  este  triste  momento 
el  apellido  profano. 

Venganza  pide  mi  padre; 
lograrla  sólo  pretendo, 
aunque  el  pecho  me  taladre 
el  recuerdo  de  mi  madre, 
á  quien  matándote  ofendo. 
Prepárate  á  la  defensa, 


(Ramiro 


Leonor. 
II  a  miro. 
Conde. 

Leonor. 

Ramiro. 

Leonor. 


Ramiro. 


que  ni  la  edad  te  defiende 
ni  en  la  lucha  te  dispensa 
él  ser  anticuada^  ofensa. 

En  distinciones  no  entiende, 
ni  de  ofensas,  ni  de  edades 
un  hijo  noble,’  altanero,’ 
que  con  brazo  justiciero 
castigará  las  maldades  • 
de  tu  proceder  rastrero. 

Entré  mis  manos,  cobarde,  < 
te  quitaré  la  existencia, 
sin  que  tu  vida  resguarde 
ni  del  cielo  la  clemencia, 
ni  Dios  con  su  omnipotencia. 

Sin  armas,  pues  no  hacen  falta, 
con  mis  bríos  solamente, 
cual  desbordado  torrente 
que  de  peña  en  peña  salta, 
así  mi  furor  ardiente 
sobre  tí  desbordará, 
y  el  infame  corazón 
del  pecho  te  arrancará. 

coje  al  Conde  con  violencia,  y  en  el  mismo  instante  aparece 
en  escena  Leonor).  ’ 

w  '  * 


ESCENA  Xí 

DICHOS  Y  LEONOR 


Por' mi  madre,  compasión.  (Se  interpone), 
¿A  que  ese  sér.nombrará  (Suelta  al.Conde). 
Apiádate  de  mis  canas, 
no  me  asesines,  traidor. 

Ramiro,  por  nuestro  amor. 

Que  son  vuestras  quejas  vanas 
dice  á  voces  mi  rencor. 

Pues  bien,  si  tu  mente  ciega 
anhela  sangre  verter, 
viértela  de  esta  mujer 
que  de  rodillas  lo  ruega. 

IVlás  antes  quiero  saber 
qué  motiva  la  contienda. 

Una  honra  que  se  ultraja 
en  dulcísima  vivienda; 
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un  hombre  que  al  antro  baja 
de  la  prisión  más  horrenda. 

JjEonok.  ¡Ramiro!  ¡Padre  querido!  * 

Como  un  recuerdo  perdido 
eii  mi  oscurecida  mente, 
os  contare  un  sucedido 
de  mi  niñez  inocente. 

,  Rn  los  últimos  momentos; 
cuando  mi  madre  éspiraba, 
y  perdiendo  los  alientos 
entre  sentidos  lamentos 
de  Dios  perdón  suplicaba, 
por  senas  que  comprendí 
á  su  lado  me  llamó,  / 
y  ya  muy  cerca  de  mi 
su  débil  voz  percibí, 
y  así  lá  pobre  me  habló: 

(<Si  asaltaren  ñeros  males 

á  tu  padre  desgraciado,  - 

y  se  viera  amenazado 

por  iracundos  rivales, 

opones  este  legado  * 

á  su  saña  ñera  y  cruel», 

y  dándome'este  papel, 

en  mis  brazos  espirante 

se  desplomó  vacilante 

sobre  el  lecho  con  tropel . 

Ramiro,  \enga,  que  leerle  ansio 
para  ver  lo  que  el  indica* 
pues  dudo  si  pronostica 
mi  suerte  en  el  hado  impío.  (Lee.) 
«Hijos  Ramiro  y  Gonzalo, 
afrutos  de  un  amor  profundo; 
avinisteis  al  ancho  mundo 
»en  brazos  de.la  fortuna. 

»Mas  quiso  mi  negra  suerte 
ade  mi  pecho  hacer  volcán, 

’>.y  del  Conde  D.  Fernán 
aun  hombre  de  noble  cuna. 

»Mi  deber  desconociendo 
acón  infame  pretensión, 
ale  rendí  mi  corazón  , 

*  «á  vuestro  padre  ofendiendo. 

«Tan  cumplido  caballero, 
aeual  pundonoroso  amigo, 

»el  Conde  no* quiso  abrigo 
ade  mi  cariño  sincero. 
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Conde. 


Ramiro. 


'El  conde  \ 
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»Al  verme  yo  despreciada, 

» venganza  jure  tomar, 

»y  un  íiltró  me  vino  á  dar 
«decidida  la  jornada. 

«Queriendo  necio  imponer 
»á  mis  amores  un  freno, 

«larga  daga  por  mi  seno 
«vuestro  padre,  torpe  hundió. 

«Más  sólo  pudo  lograr 
«aumentara  mi  pasión, 

«por  mí  en  obscura  prisión 
«a  Dios  el  alma  rindió. 

«Perdonadme,  hijos  queridos 
«si  vuestros  nombres  manché, 

«y  si  ingrata  desprecié 
«de  mi  esposo  las  caricias. 

«Pero  el  Conde  es  inocente; 

«sin  culpa  alguna  ni  daño, 

«y  juro  que  no  os  engaño 
«en  estas  tristes  noticias. 

«Por  vosotros  respetada 
>>anhelo  su  vida  sea, 

«y  no  en  la  ñera  pelea 
«le  torturéis  con  tormento. 

«Adiós  cariñosas  prendas; 

«olvidar  mi  avilantez. 

«y  acordarse  alguna  vez 
«de  Rosaura  Zeniciento.« 

Darme  muerte  pretendías 
siendo  de  todo  inocente; 
no  turban  mis  alegrías 
esas  maldades  sombrías 
que  reseñabas  rugiente. 

¡No  puedo  padre  vengarte,  (Con  triste  acento), 
quien  te  ultrajó  ya  no  existe^ 
ya  sólo  quiero  abrazarte, 
pues  todó  mi  afán  consiste 
en  la  fosa  acompañarte! 

¡Estrella,  estrella  maldita  , 
de  mis  desgracias  en  pos, 
tu  ténue  fulgor  me  excita 
á  renegar  de  mi  Dios 
que  en  el  mal  me  precipita! 

¡Abrase  la  infame  tierra;  (Locode  dolor). 

•  Leonor  si*  muestra  n  estupefactos,.)  ella  se  apoya  en  el  hombro 

df*  su  padre). 


oscurezca  el  firmameuto, 
ya  la  muerte  no  me  aterra; 
airado  bramando  el  viento 
azote  el  mar  turbulento! 

¡Tenebrosas  tempestades, 
acompañar  las  maldades 
que  me  llevan  á  la  tumba. 

¡Surgir,  torpes  liviandades! 
y  entre  vosotras  sucumba. 

Un  arma  cualquiera  ansio... 

Llena  copa  de  veneno... 

Un  puñal  cortante  y  frío, 
que  arroje  de  sangre  un  rio 
al  penetrar  por  mi  seno. 

Leonor.  ¡Ramiro,  por  compasión! 

Tu  loca  mente  ilumina. 

Conde.  Vuelve  á  tu  ser  de  razón. 

Ramiro.  ¡Apártate,  maldición, 

tu  sangre  es  adulterina! 

(Dirigiéndose  á  la  mesa  y  reparando  en  el  puñal.) 

¡Aquí  un  puñal!  ¡Bendita  suerte! 

¡Penetra,  y  dame  la  muerte!  (Se  hiere.) 

(Leonor  y  el  Conde  se  arrojan  á  Ramiro  para  impedir  que  se  hiera 

sin  lograr  su  objeto). 

Leonor.  ¡Ramiro  mío!... 

^0NI)E*  ¡Desgraciado!... 

Ramiro.  ¡Estoy  en  sangre  anegado!... 

¡Ansia,  logro  complacerte!  (Agonizante.) 
¡Adiós...  torpezas  mundanas!... 

¡Adiós...  locuras  humanas!. . . 

¡Morir!...  ¡Qué  felicidad!... 

¡Huir  de  mi...  sombras  vanas... 
me  voy...  á  la  eternidad!... 


•  t 


CUATRO  PALABRAS 


hst)  enado  este  dramita  con  éxito,  para  mi  tan  lisongero 
como  inmerecido,  no  cumpliría  ciertamente  con  el  deber  que 
la  gratitud  me  impone ,  si  á  la  benévola  acogida  que  el  pú¬ 
blico  le  dispensó,  no  correspondiera  agradeciendo  de  todo  co¬ 
razón  su  notoria  condescendencia. 

Tengo  al  mismo  tiempo  la  satisfacción  de  hacer  constar, 
que  la  buena  parte  que  en  el  éxito  he  alcanzado,  corresponde 
á  los  actores  todos  por  la  acertada  interpretación  que  dieron 

á  sus  papeles,  y  en  particular  á  los  señores  Hernández  y 
Arribas. 

Auxiliado  en  mi  empresa  con  los  cariñosos  consejos  de 
w/is  distinguidos  amigos  Angel  Arroyo  y  González,  B&ni  o 
Gallo  y  Corso  y  Cárlop  García  Montesoro;  á  las  inestimables 
pruebas  de  aprecio  que  me  han  dado,  puede  responder  tan 
nólo  el  inmenso  cariño  que  los  profeso  y  la  leal  y  sincera 
amistad  que  con  ellos  me  une . 
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